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                Desde el momento en que nacemos, todos los seres humanos
venimos  a  desempeñar  un  papel  en  el  mundo.  Ese  papel  será  único  e
irrepetible: nadie más podrá hacerlo por nosotros. Las imágenes utilizadas
por el Señor para explicar nuestra misión son ilustrativas:  Vosotros sois la

sal  de  la  tierra…  vosotros  sois  la  luz  del
mundo!
En  los  textos  sagrados  encontramos
numerosos  ejemplos  que  fácilmente
podemos aplicar a nuestra vida cotidiana. Y
es ese es el sentido de sus palabras, guiar
nuestros  pasos  por  esta  vida  tomando en
consideración  las  experiencias  vividas  por
los  primeros  profetas  y  predicadores  del

Cristianismo. En este sentido, tanto la sal como la luz son mencionadas en
múltiples ocasiones.
El consumo de la sal, más que una necesidad humana, respondía en los
antiguos al deseo de preservar la putrefacción de los alimentos y favorecer
su conservación. Por eso el nombre latino sal quedó asociado al término
salario:  los  hombres  recibían  como pago  por  sus  trabajos  una  porción
de sal que podían utilizan para adquirir y conservar sus alimentos.
Ahora  bien,   Jesús,   desde  la  perspectiva  teológica,  destaca  dos
importantes cualidades de la sal referidas a la vida de sus discípulos: poder
de conservación, que se traduce en preservar y apartar la corrupción de la
propia vida. Y, la segunda, añadir sabor y sazón, esto es, con el ejemplo y



la palabra dar el testimonio que enriquezca y ayude a descubrir el sentido
del peregrinaje por la tierra. Claro que, en el orden natural, la sal no puede
revertir el proceso de degeneración o descomposición de los alimentos,
mientras en su referencia cristiana será el poder del Espíritu Santo, quien
pueda revertir ese proceso, convirtiendo la persona a Cristo.
Por otra parte,  se nos recuerda que el  cristiano ha de ser  luz  para sus
hermanos:  La  luz  es  fuente  de  vida,  permite  dimensionar  el  entorno,
amplía los horizontes y su razón de ser no puede desligarse -como resulta
obvio-  de su naturaleza, del servicio que ha de prestar; su ocultación se
identifica con la mera desaparición, o se hace notar prestando la ayuda
específica que de ella se espera o cae en la inutilidad.
Decir que debemos ser luz para los demás  no  equivale  a tener obligación
de dar
lecciones  como gozásemos de un status superior a los demás. Diríamos
que  desde  el  bautismo  somos  luz,  o  portadores  de  luz,  para  mejor
entenderlo. En nuestra vida se han de traslucir los rasgos propios del Señor
a pesar incluso de las múltiples limitaciones personales.
 Nada mejor para entenderlo que las palabras que escribe San Pablo a la
comunidad de Corinto:   No nos  predicamos  a nosotros  mismos,  sino  a
Jesucristo como Señor; nosotros no somos más que servidores por causa de
Jesús. Porque  Dios,  que  ordenó  que  la  luz  resplandeciera  en  las
tinieblas, hizo brillar su luz en nuestro corazón para que conociéramos la
gloria de Dios que resplandece en el rostro de Cristo. Pero tenemos este
tesoro en vasijas de barro para que se vea que tan sublime poder viene de
Dios y no de nosotros (2Cor 4,7)
Sabemos que nuestra conducta puede ser estímulo o escollo para otros; y
si  buscamos corresponder a la vocación que hemos recibido  -vocación
cristiana de todos los bautizados- contribuiremos  a la transformación que
Nuestro  Señor  Jesucristo  espera  de  nosotros:  construir  y  cambiar  el
mundo. Es cierto que, no todos los seres que viven en el planeta van a ser
cristianos, pero también la Iglesia corporativamente debe ser instrumento
que como la sal y la luz ayude a sazonar la Tierra y a las personas que
convivimos en ella.



Lectura del libro de Isaías (58, 7-10)

Esto dice el Señor: 

Parte tu pan con el hambriento, hospeda
a los pobres sin techo, cubre a quien ves
desnudo y no te desentiendas de los tuyos.

Entonces  surgirá  tu  luz  como  la  aurora,  enseguida  se  curarán  tus
heridas; ante ti marchará la justicia, detrás de ti la gloria del Señor.

Entonces clamarás al Señor, y te responderá; pedirás ayuda y te dirá:
‘Aquí estoy’.

Cuando  alejes  de  ti  la  opresión,  el  dedo  acusador  y  la  calumnia,
cuando ofrezcas al  hambriento de lo tuyo y sacies el  alma afligida,
brillará tu luz en las tinieblas, tu oscuridad como el mediodía.

Palabra de Dios.

Salmo:  El justo brilla en las tinieblas como una luz.
En las tinieblas brilla como una luz 
el que es justo, clemente y compasivo.

Dichoso el que se apiada y presta,
y administra rectamente sus asuntos. R/.

Porque jamás vacilará.
El recuerdo del justo será perpetuo.

No temerá las malas noticias,
su corazón está firme en el Señor. R/.

Su corazón está seguro, sin temor.
Reparte limosna a los pobres;
su caridad dura por siempre

y alzará la frente con dignidad. R/.



Lectura de la 1ª carta del apóstol san Pablo a los Corintios (2,1-5)

Yo mismo, hermanos, cuando vine a vosotros a anunciaros el misterio
de Dios, no lo hice con sublime elocuencia o sabiduría, pues nunca
entre vosotros me precié de saber cosa alguna, sino a Jesucristo, y
este crucificado.

También yo me presenté a vosotros débil y temblando de miedo; mi
palabra  y  mi  predicación no fue con persuasiva  sabiduría  humana,
sino en la manifestación y el poder del Espíritu, para que vuestra fe no
se apoye en la sabiduría de los hombres, sino en el poder de Dios.

Palabra de Dios.

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (5, 13-16)

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:

Vosotros sois la sal de la tierra. Pero si la sal se vuelve sosa, ¿con qué
la salarán? No sirve más que para tirarla fuera y que la pise la gente.

Vosotros sois la luz del mundo. No se puede ocultar una ciudad puesta
en  lo  alto  de  un  monte.  Tampoco  se  enciende  una  lámpara  para
meterla debajo del celemín, sino para ponerla en el candelero y que
alumbre a todos los de casa.

Alumbre así vuestra luz a los hombres, para que vean vuestras buenas
obras y den gloria a vuestro Padre que está en el cielo.

Palabra del Señor.



Recordamos  el calendario  de  las
celebraciones  comunitarias  de  la  Unción  de
enfermos en nuestra parroquia: 

Fontiñas: 15 de febrero… (18.30 hs) 
San Roque: 16 de febrero (11.30 hs)
La Nova: 16 de febrero …  (13.00 hs) 

A partir de la iniciativa de un grupo de jóvenes, estamos preparando
una convivencia para jóvenes durante los días 6,
7 y 8 del próximo mes de marzo en la estación
de esquí  de  Fuentes  de Invierno (San Isidro -
León). Pueden asistir a esta actividad los chicos

que hayan cumplido los  diez   años  de edad.  Antes  de quince días
daremos a conocer datos más precisos que faciliten ya la inscripción
de los candidatos. Está abierta la posibilidad de participación de los
correspondientes padres.

Desde hace algunos años, referirse al  mes de mayo es, entre otras
cosas,  recordar  el  viaje  que  miembros  de  la
parroquia realizan a algún lugar de interés cultural
y religioso. Este año se está pensando para los días
1/8  de  ese  mes  una  visita  a  las  ciudades  de

Budapest, Praga y Viena entre otras. Se está ultimando el programa
que se dará a conocer tan pronto como podamos. 



Hoy,  domingo,  se  celebra  esta  jornada  de  tanto  arraigo  en  las
comunidades  cristianas  bajo  el  lema   Quien  más
sufre el maltrato al planeta no eres tú. Se nos invita
a  cuidar  el  propio  entorno  -nuestra  casa  común-
conscientes  de  que  así  estamos  contribuyendo
aunque sea con pequeñas aportaciones, a la cultura

del encuentro y del cuidado.  No se puede excluir a los más débiles,
necesitados  de  atención  y  de  cuidados,  o  sencillamente  a  los  que
estorban, valorar solo lo útil y lo que genera beneficio propio.
Se  nos  recuerda  que  la  falta  de  atención  al  cuidado  del  medio
ambiente,  tanto  a  nivel  local  como  global,  genera  graves
consecuencias, sobre todo para los más pobres. 
No  podemos  olvidar  lo  que  el  papa  Francisco  nos  dice  en  la
exhortación  apostólica  “Laudato  Si”: Todas  las  criaturas  están
conectadas,  cada una debe ser valorada con afecto y admiración y
todos los seres necesitamos unos de otros (LS 42) y por ello deben ser
respetadas  y  cuidadas  sabiendo,  por  lo  demás,  que  el  ambiente
natural y el ambiente humano se degradan juntos (48).

Estos son los  Proyectos de Manos Unidas-Lugo para la campaña de
2020: 

2.  Capacitación en materia agroalimentaria en una de las barriadas
más pobres de Tegucigalpa (Honduras). Más del 66% de la población

viva en pobreza o en pobreza extrema o con menos
de  1,50  euros  al  día,  según  datos  oficiales.
Presupuesto:  40.444 €.

1.

2. Mejora de la atención sanitaria en el hospital de la misión católica
de Mua, en Malawi con un presupuesto de 59.944 €. 


